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    Libro Segundo


    
      

    


    del cielo y del mundo

  


  
    
      

    


    CAPÍTULO I


    
      

    


    Que el mundo es uno


    Habiendo explicado la razón del movimiento universal, será bien descendir a la doctrina particular de las cosas naturales y, porque todo se comprehende en el mundo, nos pareció comenzar primero del ser, pues este mundo que habitamos, uno se convence de que si hubiese infinitos mundos se perturbarían todas las cosas con vario desasosiego y desorden: porque como sean unos mismos los elementos, y en todas partes de una naturaleza y apetito, así el fuego que estuviese en los otros mundos, como los demás elementos, desearán su lugar natural y allí irían sin diferencia alguna. Pero no menos desearía el fuego al cielo de la luna, que se ve en este nuestro mundo, que los lugares de los otros mundos. Lo cual si es ansí, todo sería necesario se confundiese.

  


  
    CAPÍTULO II


    
      

    


    Que el cielo es finito


    Que el cielo sea finito se ve en ser cuerpo, principalmente que como no haya cosa más perfecta que el cielo es muy justo que sea de figura redonda, y las cosas redondas se encierran con sus términos, por lo cual no podrá ser infinito.

  


  
    CAPÍTULO III


    
      

    


    Que no puede haver cosa fuera del cielo ni natural ni violentamente


    Pues como fuera del cielo no pueda haber elemento alguno, ni otra cosa compuesta de elementos, no habrá totalmente cosa, porque todo lo que está subjecto a corrupción o es elemento o consta de elementos. Y si naturaleza no consiente haber fuera del cielo cuerpo alguno, no podrá ser que se estienda fuera en alguna cosa, porque es necesario que donde hay un cuerpo pueda allí naturalmente haber otro.

  


  
    CAPÍTULO IV


    
      

    


    Que el cielo ni es elemento ni se compone de elementos


    También el cielo ni es elemento ni se compone de elementos, porque el elemento, como tenga cualidades contrarias y procure que corrompidas las contrarias se multiplique su especie, si el cielo fuera elemento, con su potestad y fuerza hubiera convertido en su naturaleza todas las cosas. Más de elementos, como puede constar, pues todas las cosas que se hazen dellos es necesario sean menores que los elementos, y ansí ni es el cielo engendrado ni puede corromperse, porque todas las cosa9 se engendran de principios contrarios, y si es ansí, ni se calentará ni se enfriará jamás, o recibirá algunas otras calidades, y si dizen ser la luna de humectación, no es porque ella sea húmida, pero por tener fuerza de humedecer, como Saturno de enfriar y el sol de calentar.

  


  
    CAPÍTULO V


    
      

    


    Que el cielo es muy excelente


    Podemos colegir la excelencia del cielo de estar puesto en el más alto lugar y ser de figura redonda, a imitación del cual todos los elementos se inclinan cuanto pueden a esta figura. Declara ansimismo la nobleza de la esencia celeste, que, como no padezca nada de fuera, u oprime o favorece estas cosas baxas. Un exemplo bastará, aliende de otros ordinarios, y es que si los septentriones se juntan en Piscis (según que lo afirman los astrólogos) se sigue inundación de la tierra, y si en Géminis, sucede pestilencia y mortandad.

  


  
    CAPÍTULO VI


    
      

    


    Que el movimiento del cielo es perpetuo, el cual ni es animal ni natural ni violento


    Que el cielo se mueva circularmente, sin cesar, es cosa necesaria porque lo que carece de contrarios es infatigable, y el que mueve el cielo, ni moviéndole trabaja ni busca otra cosa más que su eternidad, y el movimiento circular, como sea principio y fundamento de las cosas naturales, y ni vaya arriba ni abaxo, según se suele hazer en los naturales movimientos, los cuales en el fin de su mudanza se apresuran más, ni será natural, ni violento: porque lo que es violento no puede ser perpetuo, ni se puede dezir animal, como ni se apresure jamás ni se debilite.

  


  
    CAPÍTULO VII


    
      

    


    Del movimiento de las cosas


    Pero, de las cosas que se contienen en el mundo, unas hay de pura y simple naturaleza, como el cielo y elementos, y otras compuestas. También entre los movimientos unos hay de cosas simples y otros de compuestas. Las cosas simples propiamente son llevadas con un movimiento de su curso, pero las mixtas y compuestas son principalmente de aquel movimiento a que favorecen y fuerzan los elementos más fuertes y poderosos.

  


  
    CAPÍTULO VIII


    
      

    


    De los orbes


    Consta de nueve orbes el cielo: Saturno, Júpiter, Mars, Sol, Venus, Mercurio, Luna, y el último de las estrellas fixas, cada uno de los cuales es de diverso género por hazer movimientos diversos y particulares, como es también diversa la naturaleza de las estrellas fixas y erráticas, según puede entenderlo cualquiera por los diversos efectos que hazen.

  


  
    CAPÍTULO IX


    
      

    


    De la postura del cielo y de sus medidas


    Y como los hombres y estados de los demás animales son diversos, ansí el cielo, que se divide en muchas partes, tiene algunas diestras que acuestan a oriente, y otras izquierdas que a occidente, altas en el polo árctico y baxas en el antárctico, anteriores en el mediodía y posteriores en septentrión, y casi desta manera se colocan las partes de aquel cielo postrero, pero los de los planetas, como tengan movimientos contrarios y diferentes, ternán también contraria postura de partes. Hállase ansimismo en el cielo la longitud que hay entre ambos polos y la latitud que hay desde oriente a occidente, y la altitud que hay de mediodía a septentrión.

  


  
    CAPÍTULO X


    
      

    


    Del movimiento circular de los orbes


    Hazen de diversas maneras aquestos ocho orbes sus cursos, porque la primera sphera, después de Saturno, que se dize inerrática, rebolviéndose espacio de 24 horas arrebata con el ímpetu de su movimiento y lleva consigo a todas las demás. Algunos añadieron la sphera nona, la cual comprobaron hazer su curso en innumerables espacios de años, acabándole en treinta y seis mil y andando cada cien años un grado. Saturno en casi 30 años, Júpiter en 12, Marte en dos, Sol, Venus y Mercurio, entre los cuales intercede pequeña distancia, en trescientos y sesenta y cinco días y seis horas, y la luna en 27 días y ocho horas.

  


  
    CAPÍTULO XI


    
      

    


    Que el cielo exercita sus fuerzas en estas cosas de acá baxo


    Exercita cada planeta déstos sus fuerzas en estas cosas baxas, porque trahen con su movimiento al fuego y al aire. Calentan también la tierra con su lumbre y con cierta virtud muy secreta son engendradas muchas cosas naturales, como los metales y piedras. Más, que una misma estrella tiene diversas fuerzas, y en alguna manera repugnantes; porque la luna calienta con su lumbre, según que en la opinión lo experimentamos, por estar entonces más acrecentado su calor, y humedesce también y resfría grandemente.

  


  
    CAPÍTULO XII


    
      

    


    De la lumbre de las estrellas


    Tienen todas las estrellas lumbre propia, y otra que toman prestada del sol, y es cierto reluzir todas ellas como vidrio, sacada la luna, la cual aunque sea redonda unas vezes paresce en forma de arco y manchada, por no estar todas vezes en postura apta a recebir la lumbre del sol.

  


  
    CAPÍTULO XIII


    
      

    


    De la claridad del sol


    Cuanto está más cualquiera estrella cerca al sol tanto más resplandece, de donde viene que la luna está alguna cosa más clara en los otros tiempos que en el de la oposición o plenilunio.

  


  
    CAPÍTULO XIV


    
      

    


    De los eclipses del sol y de la luna


    Falta la luna de su claridad cuando entre el sol y ella se interpone la tierra. También suele padecer el sol defecto cuando por ponerse la luna delante carece la tierra de la ilustración de los rayos del sol, porque como sea la luna espesa no dexa penetrar la claridad del sol. Los demás planetas no se escurecen porque entre ellos, a los que están encima del sol, ni se les puede interponer la tierra ni la luna, y a los que están colocados debaxo, en ninguna manera les acontece esto, porque a causa de su perspluidad pueden penetrar los rayos, y la sombra de la tierra llega hasta Mercurio, pero no le toca, según que por razones astrológicas se comprueba.

  


  
    CAPÍTULO XV


    
      

    


    De los círculos del cielo


    Hay en el cielo tres géneros de círculos que son ecuantes o concéntricos, epiciclos y excéntricos. El primer círculo de cualquier cielo parece ser el ecuante o concéntrico, y cada uno de los planetas tiene también su excéntrico y es llevado o en su cielo no derecho por su camino, pero al través. Tienen todos los planetas, sacado el sol, epiciclo: éste es un círculo pequeño, cuyo centro se coloca en la circunferencia del círculo oblicuo, y si el planeta estuviere en la parte alta, estará muy apartada del centro del mundo, y cuando en la parte contraria, muy cercano, y cuando en los términos de aquella línea oblicua con que del un cabo y del otro se cortan las partes medias del epiciclo, se llamará estacionario.

  


  
    CAPÍTULO XVI


    
      

    


    De los movimientos de los planetas


    No tienen los planetas yguales sus movimientos, pero la luna, fuera de los tres que tiene el sol, tiene otros dos, conviene a saber: uno del epiciclo y el suyo, lo cual se colige de que aquella mancha nunca se esconde y los demás planetas tienen cuatro movimientos y el sol, porque carece de epiciclo, tiene solos tres. El primero es el del rapto, el segundo el que haze en su propia sphera, y el tercero es en el que va discurriendo por los doze signos del zodiaco.

  


  
    CAPÍTULO XVII


    
      

    


    De la tierra y que ésta sea centro y puncto


    Hase hasta aquí tractado de lo que toca al cielo. Agora hablaremos de la tierra. Es ésta, en comparación de la grandeza del cielo, llamada puncto y centro del mundo, y el centro de la tierra no es aquel que divide en iguales partes pero en iguales pesos.

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    
      

    


    Que la tierra está queda,


    por una parte descubierta y por otra


    cercada de agua


    Y como el cielo se mueve continuamente así es necesario que la tierra esté queda, para que aquello en que tantas cosas se reciben no sea perturbado con algún tumulto o movimiento. Una parte de la tierra está cubierta de agua y otra no, porque hubiese de las cosas compuestas de elementos algún lugar seguro y libre y aquella porción de la tierra que está sobre las aguas conviene esté más cerca del cielo que no la que está debaxo dellas escondida.

  


  
    CAPÍTULO XIX


    
      

    


    Que la tierra es la más pesada de todos los elementos, y su pesadumbre de una misma especie con la gravedad del agua


    Ansí como el fuego es el elemento más liviano de todos, ansí es la tierra la más pisada, y el agua y aire por ser elementos intermedios tienen también intermedias cualidades, y aunque entre los elementos unos son graves y otros leves, pero no se distinguen por su gravedad y levedad, porque la pesadumbre de la tierra y del agua son de una misma especie y la levedad del aire y del fuego, por lo cual como pueda también augmentarse y disminuirse su intensión, no serán formas substanciales.

  


  
    CAPÍTULO XX


    
      

    


    De qué manera usen los compuestos de la gravedad de la tierra, y de las demás cualidades


    Pueden ser ansimismo los compuestos livianos y pesados, y van a parar a donde los más poderosos elementos los inclinan, y si la piedra arrojada va arriba, no va de su naturaleza, pero por parte de la fuerza que se le comunica e imprime del que la arroja, y por el impulso del aire que la sigue, y los movimientos que son naturales se hazen de las formas substanciales, y usan de gravedad y levedad ansí los elementos como las cosas que dellos se componen.
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